
		
			[image: cover.jpg]
		

	
		
			[image: p003.jpg]
		

	
		
			
 

			Para Jessica Broom
y April Marshall

			 

			 

			 

			Título original inglés: Olivia and Snowflake. 

			Autoras: Julie Sykes y Linda Chapman. 

			 

			© del texto: Julie Sykes y Linda Chapman, 2018. 

			© de las ilustraciones del interior y de la cubierta: Lucy Truman, 2018. 

			Publicado por acuerdo con Nosy Crow Limited. 

			© de la traducción: Núria Saurina Eudaldo, 2020. 

			© de esta edición: RBA Libros, S.A., 2020. 

			Avda. Diagonal, 189 - 08018 Barcelona. 

			www.rbalibros.com 

			 

			Primera edición: febrero de 2020. 

			 

			RBA MOLINO 

			REF.: OBDO673 

			ISBN: 978-84-272-2163-5 

			 

			REALIZACIÓN DE LA VERSIÓN DIGITAL· PREIMPRESIÓN

			 

			Queda rigurosamente prohibida sin autorización por escrito 

			del editor cualquier forma de reproducción, distribución, 

			comunicación pública o transformación de esta obra, que será sometida 

			a las sanciones establecidas por la ley. Pueden dirigirse a Cedro 

			(Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) 

			si necesitan fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra 

			(www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47). 

			Todos los derechos reservados.

		

	
		
					[image: ]

			—No te muevas ni un pelo —le susurró Olivia a Copo de nieve mientras estaban escondidas detrás de la estatua de mármol que representaba un unicornio en vuelo.

			—¿Vamos ahora? —preguntó Copo de nieve con impaciencia. La brisa de diciembre era gélida y, al hablar, el aliento de Copo de nieve se helaba formando pequeñas nubes.

			—Todavía no —respondió Olivia, con sus ojos verdes fijos en Isabel, quien patrullaba enfrente del manzano que las niñas usaban como base para jugar al pillapilla—. Tenemos que esperar hasta que Isabel y Nube se distraigan—. Se llevó una mano a la boca—. ¡Oh, no! Creo que voy a... ¡Aaaachííís!

			—¡Están allí! —gritó Isabel.

			—¡Corre, Copo de nieve! —chilló Olivia. 
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			El unicornio brincó de detrás de la estatua y el sol hizo brillar las estrellas doradas y azules estampadas en su pelaje blanco. Se abalanzó hacia el manzano fintando con agilidad a Nube. La melena pelirroja de Olivia revoloteaba detrás de ella mientras Copo de nieve se esmeraba por alcanzar la base, pero Scarlett y Fuego, a quienes también les tocaba pillar, surgieron a galope por la derecha. Scarlett tenía el brazo extendido. Copo de nieve trató de superar a Fuego, pero era uno de los unicornios más veloces de la academia y la mano de Scarlett rozó el brazo de Olivia.

			—¡Pilladas!

			Isabel aulló de alegría.

			—¡Bien hecho, Scarlett!

			—Lo siento, Copo de nieve —se disculpó Olivia cuando se detuvieron.

			—No importa —relinchó el unicornio, sacudiendo su larga crin—. ¡Es divertido tanto si nos toca pillar como escondernos!

			Isabel miró alrededor.

			—¡Salid! ¡Salid! ¡Donde sea que estéis! —gritó a sus tres amigas, que todavía estaban escondidas.

			Olivia vislumbró una crin multicolor detrás de un rosal.

			—¡Sofía y Arco Iris están allí! —gritó—. ¡Atrapadlos!

			El juego prosiguió hasta que pillaron a todas las niñas del dormitorio Zafiro.

			—¡Necesito un descanso! —exclamó Olivia, abanicándose el rostro.

			—Yo también —dijo Laila, trotando a lomos de Pirueta.

			—¿Jugamos un ratito más, por favooor? —rogó Scarlett—. Es nuestro último fin de semana antes del baile de graduación. La semana que viene no tendremos tiempo para jugar y luego nos iremos todas a casa.

			Las seis niñas del dormitorio Zafiro suspiraron. Habían iniciado el curso en la Academia Unicornio hacía casi un año. En ese lapso de tiempo, todas habían recibido un unicornio al que amar y con el que establecer un vínculo y, juntos, habían vivido un sinfín de emocionantes aventuras.

			—Será muy raro no seguir aquí —comentó Ava, mirando alrededor con nostalgia.

			—Yo sí seguiré aquí —señaló Olivia—. Copo de nieve todavía no ha descubierto su magia y no hemos trabado un vínculo, de modo que no podré graduarme.

			Trabar un vínculo era la forma más elevada de amistad. Cuando una alumna y su unicornio establecían un lazo de unión, un mechón del pelo de la niña tomaba el mismo color que la crin del unicornio, lo que mostraba que serían amigos para toda la vida. A partir de aquel momento, era su deber contribuir a proteger la isla Unicornio, la hermosa tierra que habitaban. Todas las amigas de Olivia lucían un mechón colorido en la melena: el de Sofía era irisado como la crin de Arco Iris; el de Ava, de color lila; en cuanto al de Isabel, plateado y añil; el de Scarlett, rojizo y dorado, y Laila, que era la última que había trabado un vínculo con Pirueta, tenía un mechón índigo, amarillo y rosado.

			Olivia se pasó una mano por la melena pelirroja, deseando encontrar un mechón azul y dorado a juego con la crin de Copo de nieve. Como si hubiera notado su tristeza, el unicornio se volvió y le acarició la pierna con el morro.

			—Pronto estaremos unidas —le dijo a Olivia—. Todavía hay tiempo antes de que termine el curso.

			—¡Sí, todavía quedan diez días! —añadió Sofía—. Te ayudaremos a descubrir la magia de Copo de nieve para que podamos graduarnos todas juntas.

			—No te vamos a dejar aquí con las horribles Valentina, Dalia y Jacinta —metió baza Scarlett—. Ellas tampoco han trabado un vínculo con sus unicornios todavía.

			A Olivia la invadió una cálida sensación de hormigueo. Sus amigas eran las mejores, y si alguien podía ayudarla, ¡sin duda eran ellas!

			—Gracias. Pero, veréis, tampoco sería terrible si no me graduara con todas vosotras. Mi hermana pequeña, Matilda, empieza en enero, así que al menos tendré a alguien.

			—Sí te vas a graduar —declaró Isabel—. Y quedaremos a menudo. Ya sé que vivimos lejos unas de otras, pero podemos pasar la noche en casa de las demás. Mi habitación es minúscula, pero hace tanto calor en la zona de la isla donde vivo que podemos dormir al raso en hamacas.

			—Mi habitación también es pequeña, pero mi padre me deja dormir en uno de los invernaderos vacíos cuando tengo invitadas —dijo Ava, cuyos padres dirigían un vivero de plantas.
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			A Olivia se le hizo un nudo en el estómago cuando cada una se puso a describir su casa y a imaginar lo bien que se lo pasarían apretujándose para dormir juntas. Tenía un secreto que todavía no había revelado a sus amigas, a pesar de que hacía casi un año que las conocía. La casa de Olivia era como un palacio. Contaba con doce habitaciones, una piscina cubierta, una pista de tenis y un lago. Pero aunque los padres de Olivia fueran ricos, no malcriaban a sus dos hijas. Valoraban mucho el esfuerzo: ambos trabajaban y las niñas debían colaborar en casa poniendo orden y fregando los platos.

			Olivia no les había hablado aún de su casa y su familia. Cuando las conoció, había decidido no mencionarlo porque no quería que pareciera que presumía de ello y, después, de algún modo se hizo demasiado tarde para contárselo y, al final, había acabado manteniéndolo en secreto. Cada vez que alguien le preguntaba, ella cambiaba de tema. Le había parecido más fácil de esta manera, pero iba a suponer un problema si sus amigas querían visitarla.

			—¿Cómo es tu casa, Olivia? —preguntó Isabel con curiosidad—. ¿Dónde dormiremos cuando vayamos a la tuya?

			Olivia se obligó a reír.

			—Veamos primero si me gradúo. Bueno, voy a volver a las cuadras. Prometí a Copo de nieve que practicaría el trenzado de su crin y su cola con cintas irisadas para el baile de graduación, ¿verdad, Copo de nieve?

			Copo de nieve disimuló su sorpresa.

			—Cierto —asintió.

			Olivia acarició el cuello de Copo de nieve, agradecida por haberla secundado en la mentirijilla.

			—Voy contigo —se ofreció Laila—. Me encanta trenzar la crin de Pirueta, y puedes hablarme de tu familia. Ni siquiera sabía que tenías una hermana pequeña. —Le sonrió—. Aunque supongo que nunca te lo había preguntado.

			Olivia sintió un retortijón. Esos últimos meses había trabado una buena amistad con la callada e inteligente Laila, pero no quería hablarle de su familia.

			—Me sabe mal, Laila, pero ¿te importa si voy yo sola con Copo de nieve?

			Laila parpadeó.

			—Oh. De acuerdo.

			—Es que quiero pasar algo de tiempo con ella a solas. Podría ayudarnos a establecer un vínculo —se apresuró a agregar Olivia.

			Laila asintió con la cabeza, pero Olivia pudo ver en los ojos de su amiga que la había herido y la embargó un sentimiento de culpa mientras se alejaba a lomos de su unicornio. No dijo ni una palabra a Copo de nieve. Esta esperó a que se encontraran apartadas del resto y entonces volvió la cabeza y lanzó a Olivia una rápida mirada.

			—¿Qué ocurre?

			—Me siento fatal porque acabo de herir los sentimientos de Laila, pero no quiero que me pregunte por mi familia. Oh, Copo de nieve, ¿qué voy a hacer si todo el mundo quiere venir a casa el año que viene?

			Copo de nieve era la única que sabía la verdad sobre la familia de Olivia.

			—¿Y si les hablas de tus padres sin más? Estoy convencida de que ninguna de ellas te tratará diferente.

			—¡Yo creo que sí! —dijo Olivia—. Mira cómo se burlan de Valentina. —Evocó a la estirada Valentina del dormitorio Esmeralda—. Su familia es muy rica y todo el mundo la odia.

			—Eso es solo porque Valentina es consentida y desagradable —respondió Copo de nieve—. Tú no eres así para nada. Deberías contarles la verdad.

			Olivia dudó. Incluso si Copo de nieve llevaba razón y sus amigas no iban a juzgarla, eso no cambiaba el hecho de que había estado guardando secretos todo el año. Eso no les iba a gustar ni pizca. No, no podía arriesgarse. No soportaría que decidieran que ya no les caía bien.

			—Cambiemos de tema —dijo entre dientes.

			—Pero...

			—¡No! —interrumpió Olivia—. Y tienes que prometerme que no se lo contarás a nadie.

			—Por supuesto que no —respondió Copo de nieve, sorprendida—. No haría nada que te disgustara.

			Para alivio de la niña, vio que habían llegado a la zona de cuadras.

			—Oooh, qué a gusto y calentito se está aquí dentro —comentó, conduciendo a Copo de nieve al interior. Un carrito pasó con estruendo cargado con un cubo de bayas celestiales. Olivia tomó un puñado y se las ofreció a Copo de nieve—. Debes de estar hambrienta después de tanto galopar.

			Olivia estaba segura de que Copo de nieve deseaba añadir algo más, pero por suerte para ella el unicornio se limitó a suspirar y engulló las bayas.
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			—Voy a buscar unas cintas en el almacén. Trenzaré en tu crin el arco iris más bonito del mundo.

			Olivia besó el morro de Copo de nieve y se alejó a toda prisa. Qué alivio saber que su secreto estaba a salvo. Copo de nieve era de plena confianza y siempre accedía a hacer lo que Olivia quería. Ojalá el unicornio pudiera hallar su magia y trabar el vínculo con ella a tiempo para graduarse con el resto. «Pero», dijo una vocecita en la cabeza de Olivia, «si Copo de nieve no encuentra su magia, entonces no te graduarás y tus amigas no tendrán que descubrir la verdad».

			Frunció el entrecejo y, por primera vez, empezó a preguntarse si después de todo deseaba de veras graduarse con las demás.
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